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A .Jegrdos hijos de S ío n , decía el Profeta Joel, 
porque envió el Señor para instrucción de vues­
tro  pueblo , un Doctor de justicia y  de verdad, 
Alegrdos hijos de la Ig lesia , porque la Providen­
cia de nuestro Dios , ha preparado para nuestra 
enseñanza un Doctor Angélico , cuyas luces disi­
parán las tinieblas, que hasta el fin de los siglos, 
quiera introducir el espíritu del error. Alegráos 
todos los Christianos, de tener por guia un Doc­
tor , cuya ciencia es el mismo norte de la Igle­
sia , cuyos libros se veneran sobre los Altares en 
los Concilios Ecuménicos , cuya doctrina es una 
suma de la R elig ión , cuya penetración se alimen­
ta  de lo mas sólido que escribieron los Padres 
Griegos y  Latinos. Alegráos Discípulos de Tomas 
de A q u in o , que teneis el honor de seguir un 
M aes tro ,  que supo reducir los caminos torcidos 
de la ignorancia á la rectitud de una doctrina só­
lida , que sustenta con ella todo ,el peso de U . 
Iglesia , confirma las columnas de sus Doctores, 
las afianza con la inocencia de, su s , costumbres, 
deshace en menudo polvo todos los e rro res , é in-, 
flama los corazones en el amoi. de la Religión.
Sáb ios: los que aspirais á la verdadera cien-, 
cia que  edifica, aprended, en este .verdadero Sá-.
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bio , el camino que está limpio del polvo de la 
vanidad. Vereis en Tomas un Sacerdote del Se­
ñor , cuyos labios dan nueva energía i  la ciencia 
de los primeros siglos , cuya pluma es la ense­
ñanza de los últimos de la Iglesia , cuyas v ir tu ­
des la edifican. En dos palabras: Vereis este gran 
D o c to r ,  según la expresión del Evangelio , sal de 
ia r ie rra , y luz deí mundo. Este Maestro , verda­
deramente grande en el Reyno de los Cielos, por­
que  no solamente enseña sino que obra , qui f s -  
cerit et docuerit. V ere is , por hablaros con las mis­
mas palabras de la Iglesia , en el oficio de Tomas; 
que este gran Doctor y  Sábio consumado , fecun­
da la Iglesia de Dios con sus santas o b ra s , sancta 
operatione fecundas. Primera parte : Que ilustra la 
Iglesia de Dios con su admirable sabiduría. Mira 
eruditíone clarificas. Segunda parte. Vos , Doctor 
Angélico , prestadme un rayo de vuestra divina 
luz , para presentar una noble Idea de vuestro 
mérito. Dirigid todas mis pa labras , para no con­
fundirme en el abismo que oculta vuestro nom­
bre. Deteneos en fin Sol de la Iglesia y  de los 
entendim ientos, templad vuestra l u z , no me cie­
gue su demasía. Vamos i  mirar i  Tomas , pero 
no sea de h i to  en hito , en toda su perfección,
Sancta operatione fecundas.
Si aquellos Doctores que se sentaban sobre la 
Cátedra de Moysés , y  solo cuidaban de oprimir 
á los otros con el peso de duros p recep tos , cuya
s
carga no querían tocar ni aun con. el dedo , se 
hicieron , dice nuestro Angélico Doctor , dignos 
del último desprecio , porque no nibelaban sus o- 
bras con su doctrina : Será cierto , Señores , que 
nuestro Angélico Doctor se ha hecho acreedor i  
los elogios y  admiración de toda la Iglesia  ^ que 
no se halla menos edificada con sus v ir tu d es , que 
ilustrada por sus admirables escritos. Yo me dis­
penso , por reducir á los justos límites de un dis­
curso el panegírico de Tomas , la relación de su 
nacimiento , de su infancia , y  de una multitud 
de acciones, que cada una de por sí formaria un 
S an to , y  daria copiosa materia á un cumplido e-, 
logio. Semejante al viagero que teniendo muchos 
países que  andar , corre rápidamente su carrera, 
sin detenerse con la reflexión que  desea su curio­
sidad en el examen de los objetos mas importan­
tes , me veo precisado , á pesar mío , á conten­
tarme con significar las acciones mas heróycas de 
Tomas.
Desde sus mas tiernos anos, va ya formando 
en él la Sabiduria .su  palacio. Le inspira la fuga 
del mundo para separarle anticipadamente de sus 
atractivos y  de sus errores.^ ¿ Q ué  victoria tan 
completa ? Estados o p u len to s , fausto del siglo, 
placeres , honores , todo le brinda á Tom as sin 
salir del sene de su fam ilia , y  todo es á sus pies 
glorioso despdjo de la gracia. Tomas alas de pa­
loma , vuela á la soledad , y  busca su reposo en 
la edificante familia de Domingo. En vano pro­
cura el mundo arrancarlo de su seno , llamando
en su socorro ia ternura  de una M adre conster­
nada y  aflig ida, los blandos halagos de unas Her­
manas empeñadas los fieros de los Hermanos 
soldados é ir r i tad o s ; en vano sugiere el demonio 
el medio mas infame para corromper la inocen­
cia de este Á n g e l , ternuras , halagos , brabatas, 
d e m o n i o c a r n e ,  mundo. T odo  cede á la cons­
tancia y  v ir tud  de Tomas , y  todo viene á ren­
dir homenage á su lieroismo.
Sea en hora b u e n a , Venerable Orden de San­
to Domingo , tú  has vencido en Tomas ; has a- 
brigado en tu  seno este varón que vino i  formar 
la gloria de la Iglesia , en un siglo que las tinie­
blas de la ignorancia habian ganado quasi toda 
la t i e r r a : Hicieron m uy  sólidas tus glorias el ilus­
tre Patriarca , que á un mismo tiempo fue tu  ho­
nor , el de España , y  el de la Iglesia i un San 
Pedro M á r t i r ,, un  Raym undo de P e ñ a fo r t ,  un 
A ntonio de Elorencia^ los Belrranes, los fe rre -  
res , con otros inumerables que  ilustran tus ana­
les y  ios de la R e lig ión ; pero todas estas glorias 
se debian coronar con este hijo que  eternizará el 
nombre del Orden de la verdad , y  quando care­
cieras de otros timbres , aun  diriamos en tu  e- 
logio con mas justicia que  se dlxo al Padre de 
Alexandro : Sufficit talem te habuisse filiutn. Basta 
que tengas á Tom as por hijo.
Seguro ya en el Claustro , comienza i  gozar 
tranquilo los frutos de su victoria ; va formando 
su corazon en aquellas v ir tudes , que despucs han 
edificado la Iglesia y  dado el mas precioso csmal-
te á  su divina, sabiduría. Compite én la pureza 
con los mismos A nge les , y  les hace esta ventaja, 
que  vestido de carne morral conserva su alma tan 
limpia , ta a  imaculada , como ellos tienen su es­
píritu  5 no conoce la impureza sino por el horror 
que  le t i e n e , y  es cosa que admira á quantos le­
en sus escritos, la exactitud con que  trata las ma­
terias mas delicadas, y  la limpieza con q u e  pro­
duce las ideas en las materias mas lúbricas. Hace 
ver en todos sus escritos , una alma mas puta 
que  un cris tal, y  verdaderamente confirmada por 
una gracia particular en la pureza..
N o  por este privilegio se dispensaba el casto 
mancebo de todos aquellos auxilios, que  los que 
tienen que combatir contra este enemigo halagiie- 
ñ o ,, necesitan, llamar á su socorro El. retiro , la 
modestia , el ayuno , las vigilias, la oracion , son 
las armas de T o m as , y  las inseparables compañe­
ras de sus estudios.. Se prepara con. e l la s , como 
los Jóvenes de Babilonia , para recibir otra mas 
sublime sabiduría , que aquella en que  Nabuco- 
donosor mandó, formar á Daniel y  sus Compa­
ñeros..
] Q ué no- pueda yo aquí explicar todas las 
virtudes de T o m a s , y  formar su elogio con al­
guna extensión!. Pero yo no lo puedo decir todo. 
Dejidet me tempus. Yo convierto toda mi atención 
ácia su humildad : esta humildad que mientras 
dure la Iglesia , será la admiración de toda ella. 
Con- efecto , ¡ no es un prodigio de 1.a gracia , jun­
ta r Tomas el abismo de su hum ildad , con el a­
bismo de la sabiduría ! Sin duda tenia inuy  pre­
sente nuestro Angélico D o c to r , aquella expresión 
del mas sábio de los mortales. Stultissimus smn vi- 
rorum. Así decía Tom as , quando poseyendo ya 
su entendimiento toda la ciencia de los siglos an­
teriores , confesaba no haber saludado sus princi­
pios j humildad heróyca^ abismo de humildad, 
que  solo se puede medir con su sabiduría : ella 
lo abate  y oculta baxo el polvo de l i  tierra , pe­
ro allí mismo en el seno de la h u m ild a d , es don­
de el Sol fecunda las venas del oro de su sabidu­
ría ubi humÜitas 'ibi sapientia. Ella le hace llamar 
á todas sus qüestiones otras tantas ignorancias, 
pero en estas sábias ignorancias , recoge Tomas 
ríos de sabiduría que  descienden dcl rnonte del 
Señor. Ella lo oculta en su propio abismo , pero 
en este mismo abismo , quaxan , se forman , co­
mo en preciosa concha las perlas de sus escritos, 
que han de servir al adorno de la hija del R ey  
de -la Santa Iglesia,
Vosotros Discípulos de T o m a s , que formáis 
justamente vuestro honor en tomar lecciones de 
tan gran Maestro , tomadlas aun con m ayor soli­
citud de su humildad , aprended á ser modestos 
en vuestra sabiduría. Semejante Tom as al cauda­
loso rio que quanto  es mayor, la profundidad de 
sus aguas corren con mas silencio , nos enseña á 
no Iwcer vana ostentación de una sabiduría que 
no da Dios para fomento de nuestro orgullo , si­
no para edificación de nuestros próximos. A pren­
ded de Tomas á callar , quando según el Sibio,
es tiempo de callar , para poder hablar algún 
tiempo con utilidad de la Iglesia : S I : Tomas ca­
lla , aunque lo tengan por necio , por ignorante, 
por buey mudo. Aprended Discípulos de Tomas, 
á respetar con nuestro Maestro las máximas anti­
guas , á despreciar modernas invenciones. No. sa­
be este Sábio humilde sentar ana conclusión sin 
poner por cabeza de su prueba la autoridad de 
un Padre de la Iglesia. Lleno de veneración con 
los Doctores que le precedieron , no quiere dis­
tinguirse por la vanidad de inventar nuevas opi­
niones , como practican tantos espíritus altivos, 
que  solo se alimentan de novedades. Su sabidu­
r í a , como sabiduría del C ie lo , es según la expre­
sión del A p ó s to l , m odesta , púdica y  d ó c i l , que 
sabe respetar la venerable antigüedad.
Humilláos á su v is ta ,  sábios del s ig lo , y  a- 
prended la veneración que debemos rendir, á los 
que fueron en Jesu Ciuisto Psdrés de nuestra fe. 
Este humilde Doctor apreciaba mas las Homilías 
de San Juan  Chrisóstomo , que  toda la opulencia 
de París. ¡ Qué lejos del orgullo y  amor propio, de 
algunos sábios mas m odernos, aun-Centre los Ca­
tólicos , que tuvieron la temeridad de hacer sos­
pechosos en la Iglesia los respetables nombres de 
San A g u s t ín , de San P róspero , de San Fulgencio, 
y  otros de sus mas ilustres Doctores! ¡Q u é  dis­
tante de 1a soberbia presunción de los talsos filó­
sofos de nuestros dias , que se atreven á citar el 
mismo Dios al tribunal de su loca razón , y  se 
desvanecen en sus pensamientos insensato^
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¡ Infelices! Q ue con dos pliegos de papel im ­
preso , presumen arrollar las obras inmortales de 
los Padres de la Iglesia. Hombres llenos de orgu­
llo y  vanidad , que se nos venden baxo su pala­
bra por maestros de nuestro ilustrado y  feliz si- 
g l o , y  que como los amigos del Santo Job  , pien­
san que con. ellos ha de morir la sabiduría. T a ­
lentos desgraciados en cuyas cabezas , como en in ­
cultas selvas, solo se oye el ruido desapacible de 
los v ien to s ; ¡ Eruditos superficiales que  con algu­
nas horas de una rápidd, lección, ya  la saben dar 
á los otros de jurisprudencia , de astronomía , de 
etica , de comercio , de irreligión , y  de impie­
dad I Tom as los confunde con su humildad sabia, 
con su sabiduría humilde , con aquella santidad 
que  edifica toda la Iglesia de Dios. Sancta opera- 
tionc fecundas, Veámosle ahora iluminar toda la 
Religión Católica y  todos sus siglos , con la sa­
biduría mas eminente y  mas clara.
M ira eruditione clarificas,
jS a i j ld u r í a  de T om as!  L os rayos de la doctrina 
de Tom as embisten toda la faz de la t ie r ra ,  y  d 
su presencia huyen  las espesas tinieblas de la ig­
norancia que  la ocupan , del mismo modo que á 
presencia del Sol se retiran ácia nuestro Occeano, 
ácia nuestro Antípodas , las sombras de la noche: 
Este nuevo Sol se hace ver en el Emisferlo de la 
Iglesia , y  la Iglesia es iluminada , esclarecida, 
primero en el siglo de T o m a s , y  segundo en to-
l i
dos los siglos posteriores. M ira eruditione clarificas,
¡ Q ué corrupción <le costumbres , qué tinie­
blas de ignorancia , qué  mosttuos de heregías no 
inundaban la Iglesia en el sigio trece! Primero: 
¡ ‘Corrupción de costumbres! El Padre San Bernar­
do las pintaba con los mas vivos colores á los Pa­
dres del Concilio Re mense , pocos años ántes de 
venir al inundo nuestro Doctor Angélico. Ha pre­
valecido , dice , la codicia en la Iglesia , y se ha 
resfriado la caridad. M itad  la esposa de Jesu 
Christo. M i amargura se ha hecho m uy amarga 
en esta aparente paz de que  goza. in pace  ^
amarìtuào mea amarissima. La persecución que en 
el dia padece la iglesia excede i  la que padeció 
en sus principios , qualls Yiec ab initio fu i t .  El de­
monio la persiguió primeramente por los tiranos, 
luego por los hereges, pero ahora le hace la guer­
ra por la perversión de las costumbres. Concluye 
este Santo Doctor su declamación conjurando al 
Señor envié el Ángel del Testam ento pata repa­
ración de tanto mal. Veniat Angelus Testamenti,
En efecto Señores. Llega al punto este Ángel 
Tomas á oponerse como un poderoso d iq u e , al 
torrente de corrupción que invinda toda la tierra. 
N o  solo triunfa del vicio con una piedad sólida, 
sino que  su pluma fulmina rayos que  lo atierra. 
I Q ué punto de moral escapa á su Investigación ? 
I Con qué justicia , con q u é  peso , con qué mé­
todo y  delicadeza , no ex.ámina , trata y fixa el 
catdct-er de las virtudes y  de los vicios ? ¿ Q ué co­
lores tan vivos y  tan naturales , para darnos las
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ideas claras de las pasiones , de su desorden y 
de-sus efectos? ¿C on que destreza separa el co­
razon y el e sp ír itu , del vicio , y precabe del ex­
ceso opueáto ? Si trata de ia devocion , preserva 
de la superstición y  de Ja hipocresía , que  todo 
lo jla ’ali exterior de una simulada piedad. Si da 
reglas en el culto que se debe al Ser supremo , i- 
gualmente condena al hipócrita , que  al espíritu 
fuerte , que ridiculiza la Religión exterior : El 
hombre , es hechura de Dios , en el espíritu y  en 
e l cuerpo , dice el Angelico Doctor 5 él debe pues 
á4orar á su Dios en espíritu y en v e rd a d ,  y él 
le .debe tributar el homenage de la adoraclon sen­
sible. Si habla de la verdad , habla como un A -  
gustin contra la mentira , cerrando el paso á to­
da restricción , fuente impura que  corrompe el 
comercio de los hombres. Si habla de la adula­
ción es como el lenguage de un A m brosio , que 
no sufre mas condescendencias que un Elias con­
trol, Acab. Si habla:::::: Pero que : ¿ he de seguir 
yo todos los triunfos y  victorias del Angelico 
Doctor contra ios vicios ?
Veamos ripidam ente sus v ic to rias ,  sobre el 
imperio de la ignorancia , segunda gloria. A un 
rip' habia vuelto la Europa del letargo en que 
dpimia dqsde el siglo séptimo. En el siglo ante- 
riot al de T om as, habian aparecido Doctores ilus- 
tpes, que Dios había enviado en su misericordia, 
gara mantener en su pureza el depósito de U 
doctrina :, Un Bernardo y Anselmo ¿ q u é  nombres 
tan acreedores i  nuestra veneración? Pero.estaba
demasiadamente cerrado el bosque de la ignoran- 
cia para que. pudiera ser desmontado sin el auxi­
lio de nuevos operarib^s.
Tomas es llamado del S e ñ o r : Su pluma des- 
p e d i t i  rayos de luz que se difundirán por toda- 
la Iglesia. Su pluma reduce el vasto cuerpo de la 
Religión-, baxo un sistema lleno de o rd e n ,  mé­
todo y  claridad.' Su pluma reúne todos los prin-^ 
cipios , encadena todas las materias de Religión,, 
da una idea clara y  e x k ta  á todas ellas i nos po­
ne á la vista el hermoso enlace entre los miste­
rios , deduce todas las conseqüencias, se hace car­
go de todas las heregías que la han cómbatido> 
de  todos lo^ errores del entendimiento humano,, 
d e  todas las blasfemias que contra esta Religión 
Santa se han v o m itad o , lejos de disimular la fuer­
za y  vigor con su entendimiento sublime : Per6 
quanto  con mayor ostentación sé le presentan los 
gefes del e r r o r ,. tanto con mayor gloria triunfa 
la verdad baxo su pluma,
¿Con qué facilidad caen á sus pies los enemi­
gos de la Iglesia ? ¿ Con que magestad y  destreza, 
va dexando tras de sí postrados todos los enemi­
gos de la Religión? A quí toma i  pecho e l proli^ 
xo y  molesto examen de A lis tó les , que se que­
ría introducir en la.Iglesia por el Oráculo de la 
ver4ad. La eternidad dél mundo , el alma uni­
versal , el fatalismo con algunos otros e rro res , se 
apoyaban con los principios del filósofo. Tomas 
los confuta , los deshace y  purgada esta filoso­
fía , ,  que  entonces era de moda del veneno del
£ tto r  , la hace servir á la Teología. Este es d  
jaetlto  de Tom as , que  se atreve ;á censurar la 
.crítica de algunos medio sáb ios , porque no pro-i 
fundizan n i  conocen los nobles designios de T o ­
mas., en las obras filosóficas q u e  escribió para su 
siglo. Por lo demás , no hace o tro  que  consagrar 
á  la Religión los despojos del filósofo g e n t i l , al 
modo que antiguamente se consagraban los tem­
plos de los ído los, despues de purificarlos al ver­
dadero Dios.
N o  solo triunfa  de la ignorancia é c  los gen­
tiles > los hereges todos sirven de cscabelo baxo 
los pies de este noble tr iu n fad o r ,  que desde su 
trono darifica admirablemente toda la Ig les ia , no 
dexando ni la mas mínima sombra con su sabi­
duría. M ira eruditione clarificas. Tercera gloria. Allí 
descubre la máscara de los Albigcnses , y  hace 
ver en ellos todo el horror de los Maniqueos. 
A llá  triunfa del furor de Guillermo Parisiense, 
que  se desenfrena contra las Ordenes M endican­
tes , acá se opone de un  ayrc victorioso al cisma 
de los Griegos^ confuta de un modo f i rm e ,  con­
vincente,, todos ios errores, penetra todos sus so­
fismas, y  nada les dexa ya que  reponer en su 
defensa. El Concilio de Florencia , no necesitó 
mas que  de los escritos de Tom as que  tenia en 
su vista , para sostener los intereses de la Igle­
sia , quando se tra tó  de la unión de la Griega 
con la Latina.
L a Iglesia Universal es iluminada en los si* 
glos posteriores con la luz  de su sabiduría ; de
una parte prepara ya  en su doctrina los triunfos 
contra los Valdenscs , Ubiclefitas , Usitos , y  de­
más mostraos que  aparecieron en el siglo diez y  
seis , de otra dexa ya en el copioso almacén de 
sus escritos, las. poderosas- armas que  han de pos« 
trar los nuevos y  falsos reformadores de la Igle­
sia , Calvino L u t e r o , M elancton , Ecolampadio,. 
los Socinos , todas estas pestes fueron ya. comba­
tidas por Tomas' tres siglos 'án tes  de salir á obs­
curecer la faz de la tierra. Si amados oyentes. En 
la doctrina de Tomas han hallado los Doctores 
Católicos demostradas todas las verdades que des- 
pues fueron, e l  objeto del òdio de estas furias.
L a  visibilidad y  perpetuidad de la Iglesia , Ul 
infalibilidad de sus decisiones ,, la autoridad Pon­
tificia , y  de todo el órd.en gerárquico , libertad 
hum ana eficacia de la gracia , justificación , Sa­
cramentos, &c. &c. Todo se enseña, todo se de­
muestra ,, todo se establece en los- escritos, de T e ­
nias , y  su nombre ha sido siempre formidable á 
los Hcreges. "Tolie 7'bomam. Tomas h a b la , y  todo 
cede i: su voz. Tomas resuelve, y  nadie se atre­
ve á contradecir. Tomas decide , todos los Here- 
ges. se anonadan ; todo error huye , todo el, mun­
do calla en su presencia. SHeat in conspectu eius^  
omnis terra. P a r ís ,  R o m a ,  Bolonia, N áp o les , to­
da la E u ro p a , oye en silencio los oráculos de es­
te sábio.. Verba sapientum audim tur in sìlentìò. Los 
P re lados ,. las Escuelas, los Pastores , los Sumos 
Pontífices le respetan por su Maestro : Los Con­
cilios le consultan , le es tud ian , y  forman sus cá­
nones .con su mismo texro. La lierra  , el eielo, 
el mismo Jesu Christo conspiran en canonizar su 
doctrina. Doctrina de Tomas : \ Ali ! T ú  tienes 
estabilidad , stabÜtstds. K adie  la puede ^contrastar, 
nadie quebrantar , nadie la hará vacilar , stabili- 
tas. T ú  tienes u t i l id ad , utilitas. La fe , la Iglesia, 
la Religion , la  piedad , el £stado , la sociedad, 
la h u m an id ad , todos conspiran., todos interesan 
e n  la doctrina de Tomas , porque ella promueve 
los intereses de todas,, T ú  tienes claridad,
cUritas. Lo  que en otros Doctores se halla espar­
cido , inculcado, sin orden , todo recibe orden y 
claridad baxo la pluma de Tomas :'.lo mas Catrin­
eado de los sofismas, lo mas alto de la metafísi­
ca , lo mas obscuro de los m isterios, .todo se po­
ne en claro baxo la pluma de Tomas , alaritas. 
Tom as,pues es el Doctor cumplido de la Iglesia, 
en él resplandecen estos tres caracteres , que  el 
mismo Tomas pide como precisos para formar un 
.Doctor sagrado. Sin saberlo se escribía i  sí mis­
mo , y  se formaba este gran Doctor que con. su 
pluma ilustra toda la Iglesia de Dios. M ira eru- 
dit'wne clarificas.
N o espere is , Señores , que yo  presente aho­
ra á vuestra vista la dolorosa imágen de ia Reli­
gion , llorando al fin del siglo trece la muerte de 
T o m a s , y  la pérdida de este gran Doctor. No, 
no muere este héroe de la Iglesia, él v iv e ,  él-es 
y  será la columna dei Templo de la Religion que 
retará los errores de todos los siglos. Pensad un 
momento sobre Iqs males de nuestra incredulidad
i r .
c irreJígion. Un ènxambre de hombres, perdidos, 
que  ellos mismos se honran recíprocamente con el 
dictado de filósofos , han cubierto como langosta 
devoradora la superficie de la tierra , su impío 
furor contra la Religión , les ha merecido por Í- 
ronía el título de espíritus fuertes ; son unos hom­
bres de un corazon corrompido , desordenados en 
sus pasiones , seducidos en el espíritu , y enemi­
gos de toda potestad. Esta plaga tenia prevenida 
para nuestro siglo el espíritu de las tinieblas. Pe­
ro Dios en su b o n d a d , tenia preparada la doctri­
na de Tomas para cubrirlos de oprobio. La críti­
ca audaz de Pedro Bayle , la sátira Irreligiosa de 
Volter , y la fina seducción de un R usó , con al­
gunos otros Patriarcas de la incredulidad , son las 
fuentes impuras de estos Filósofos Ateístas. Pero 
diez y siete volúmenes en fòlio de los escritos de 
Tom as , forman esta T orre  de David , de donde 
cuelgan mas escudos que  qüestiones, mas broque­
les que  artículos , mas espadas que pruebas para 
re fu ta r ,  vencer, postrar, triunfar y  reducir á me­
nudo polvo todos los bellos argumentos que los 
libertinos vomitan contra la Religión.
L a suma de la Fe Católica contra los Genti­
les , es una prueba bien terminante de la exten­
sión ilimitada del talento del Tomas , y la ruina 
de todos los filósofos del diá. ¿ Qué han objetado 
ellos , que  Tomas no lo haya confutado y con­
fundido ? I Qué han visto ellos en sus delicadas 
metafísicas, que no haya quedado mil leguas ba­
xo la soberana inteligencia de Tom as? M-isera»
C
bles::::;: Pues sus comentarios sobre la Escritura, 
sobre to d o , la exposición de los Evangelios. ¿Que 
idea tan sublime nos dan de la moral mas pura, 
mas só lida , mas san ta ,  mas conforme i  la hum a­
nidad ? j Y se atreverán á comparecer en su pre­
sencia estos nuevos moralistas de la Escuela de E- 
p icu ro , que no tienen otro fin último que el pla­
cer , otro móvil de las acciones que el ínteres per­
sonal , otro derecho que la fuerza , y  otra obe­
diencia que  la independencia de otros , y escla­
v itud  de sus pasiones ?
Humíllate pues , siglo diez y  ocho en la pre­
sencia de T o m a s , rinde homenage de sumisión i  
su sabiduría y d su virtud. Cubre el rostro de tus 
A te ís tas , Incrédulos, y  Libertinos , que son vic­
timas postradas y deshechas í  los pies de este As­
tro luminoso. Siglos precedentes, venid apresura­
damente á besar las plantas de quien posee todos 
vuestros conocimientos. Siglos ven ideros , romped 
las ataduras que os detienen para salir á recibir 
este Ángel del S eñ o r , que cuida no se apague el 
fuego del Santuario. Si amados oyentes. El Señor 
ha puesto á este D o c to r , como luz de todas las 
gentes. Á  Tomas llaman y  llamarán hasta el fin 
del m u n d o , los Príncipes, los Pontífices, los Con­
cilios , las Religiones, las Universidades, para su 
Consejero. La doctrina de Tomas es la Apología 
de todos los sábios que le precedieron, y  el Non 
plus ultra para las edades futuras. Todos los Con­
cilios que han seguido á su muerte , halláron en 
las obras de Tomas doctrina contra los Hereges, 
y  todas las que se formen de nuevo serán desea-
bezadas con la espada de este Angel exrermínador 
de los errores y  de los vicios, dado al mundo para 
regir como S o l , para i lu m in a r , para calentar , pa­
ra p ro d u c ir , y  hacer que cada año se renueve la 
hermosura de la Iglesia con sus luces. M ira eru- 
ditione clarificas,
¿Y  quic'n podrá registrar las luces admirables 
que  derrama este Sol de la Religión en la obra que 
compuso sobre el Maestro de las sentencias, y  en 
la Suma Teológica , que  es donde se reúnen todos 
sus conocimientos , como en la mar todas las a- 
guas ? Esta es la mina inagotable del oro de la 
verdadera sabiduría , y  del acero que  destruye 
todas las heregías hasta el fin del mundo. A qu í 
habla Tomas de Dios como si lo v ie ra , y  de las 
tres Personas como si fuera familiar de cada una: 
De los Ángeles como si fuera espíritu superior á 
to d o s , de los Misterios como si los tocára por las 
manos. Engendra horror del pecado quando escri­
be sobre é l , hace amables las virtudes quando las 
pinta con los mas vivos co lores , nada dexa sin 
tra ta r  en el D o g m a , en los Sacram entos, y. en 
la Moral. Todo lo aclara con su erudición. Mira 
eruditione clarificas.
Alegráos Ordenes Religiosas, que con solo T o ­
mas salís del oprobio de inútiles que han formado 
de vosotras muchos mundanos. A unque  no tuvie­
rais los mas de los Doctores Griegos y  L a t in o s , á- 
unque no hubierais sido las depositarlas de la cien­
cia en los tiempos calamitosos, solo Tom as era ca­
paz de enoblecer con sus o b ra s , e Iluminar á .to-
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do el mundo con sus cxcmplos. Religión D om ini­
cana , vos sois á quien debemos csre SaJomon 
en lá sabiduría , este Josepti en la cas tidad , este 
compendio , este Héroe de la Religión que  nos ilu­
mina con sus luces. Míta  eruditione clarificas. Des­
pues de habernos enseñado con la fecundidad de, 
sus exemplos. Sancta cperatione fecundas,
Exemplos de  Tomas. A vosotros se d irigen, fie- 
;les m uy am ad o s ; en ellos habéis visto un Joven  
.perfecto y  consum ado, un  Mancebo que  rodeado 
de n o b leza , de c a u d a l , de halagos, de combates, 
ha conseguido una victoria cabal del mundo , -del 
demonio y de la carne. Le visteis como un Sol ver­
dadero lucir mas noblemente, quanto salía de entre 
mas obscuras nubes , le visteis vencer la ignorancia 
y  el desorden de su siglo con su conducra humilde 
y  victoriosa , pudiendo cifrar sus alabanzas como 
hace San Gregorio de J o b , diciendo que vivió san­
iam ente entre Jos malos. Hoc eius laudibus proficit, 
quod bonus ínter malos fu i t .  Exemplos de Tomas. 
Doctrina de Tomas. A  vosotros se dirigen , Sacer­
dotes Seculares y  R egu lares , cuyos libios deben 
guardar la ciencia : á vosotros. Jóvenes que deseáis 
!a instrucción sólida , á voso tros , d quienes dirijo 
el ñn  de mi oración con las palabras de Clemente 
VI. “ N o se aparte de vuestra boca la doctrina de 
í>Tomas, y mucho ménos del corazon; siguiendo 
«esta  doctrina, no os desviareis de la ve rdad , guar- 
wddndüia en el en tend im ien to , no errareis en vues- 
9>tros discursos, adoptándola en la práctica moral, 
nseréis perfectos, y  estudiando en e lla , llegareis á 
caridad perfecta en la felicidad de la gloria.
